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STIiT 

Sábado 30 de Agoáto de 1893. 

CÓLERA,—Véase en la cuartii plana 
^^ mnneiQ Coaltar Saponiué. 

E€€S DE MADRID. 

S9 de Agosto de i890. 

La tempestad que tantos exlrayos lia 
causado en vatios pueblos próximos á Ma 
drid, ha servido en la Villa y Corle no solo 
para proporcionar abundante trabajo á los 
vidrieros, sino para mostrar al vecindario 
'o que deja que desear la limpieza de las 
«•cantarillas. 

Ya se ve, ni el Sr. Alcalde mayor ni los 
demás señores concejales menores van á 

^ajar á las galerías subterráneas para 
'ospeccionar la labor de sus subordina
dos. 

— ¡Quese limpien y fumiguen las al-
canlarillaíÉ ordenaron los ediles... Cada 
<Jía un distrito. Manos á la obra! 

Y en efecto el vecindario vio legiones de 
barrenderos que según decían iban á poner 
como lazas de plata los intestinos de la vi
lla del oso y de! madroño. 

Después dé este espectáculo elogiamos el 
cejo de las autoridftdes municipales con 
música de Chapí y nos et.tregamos con 
música de Ctiueca á la dulce esperanza de 
que poreselado no nos atacatiala epidemia, 
«s dícir Us epidemia?, porque sOn tres las 
que i;oiis|)¡ran contra nuestra tranquilidad 
y nuestra salud. 

Pues bien, la tempestad que primero nos 
apedreó con furia destrozando millares de 
P'istales y regalando abundantes chichones 
^los que sorprendió indefensos, fué a I día 
Siguiente un verdadero diluvio que inundó 
3s alcantarillas arrojando de ellas gran 
""Sillero de perros, galos y otros fetos que 
^ tóau resistido á la limpieza municipal. 
*^s periódicos han detallado lodos los res
tos peslilenles que encerraban las cloacas 
y por ellos se ha visto que la escoba del 
fílunicipio deja mucho que desear. Los 
eucargados del aseo sublenáneo han reci-
Oído una lección, y en adelante tendía el 
Ajuijiamiento que entenderse con el se-
Dor Noherlespom para que de cuando en 
cuando le proporcione tormentas acom-
P îñadas de lluvias torrenciales, único me-
uio según parece de privarnos de los olores 
ptótííénies y mal sanos que por sus bo 

*5*s siempre ahieiias «xhalaa las alcantari 
lias, 

Y* se hablan enteradlo los lectores do 
que el gremio de maestros de obras y al-
bañiles ha celebrado varias reuniones y al 
"1 y al cabo han enumerado las casas y 
edificios «(He dkben reemplazarse con otros 
ouevos. «Trabap paw I05 obreros y salu
bridad para Madrid» es /en sustancia el le-
" ^ que ha ¡nsciilo en su bandera esta inte-
fesanie asocia''ión. 

,El principio no es muy liberal que diga 
•"^w; porque por el procedimienio de los 
«preciables artistas, los zapateros, carpiale-
•"^ y lernas representantes de ai-tes y oB-
*i»os, pi-oclamando el derecho ál trabajo 
P^^den imitar á los albañiles y maeslrjs de 
obi^s. 

En este caso podría suceder que el día 
«nos pensado llamasen á nuestra puer

ta y la criada nos anunciase al zapa
tero. 

—Adelante maestro. 
—Felictís señorito. 
—Qué le trae á usted por aauí? 
—Poca cosa ¿cómo estamos de cal

zado? 
—Cuando no le he llamado, puede 

usted suponer que por ahora no nece-
siio... 

Sin embargo, las bolas que llevaba 
usted ayer tienen torcidos los lacones. Ade
más hace ya cinco meses que no encarga 
usted obra y esto me hace creer que el 
calzado de usted debe estar medianillo. 

—Guando necesite reponerlo ya le avi
saré á usted. 

—No señor, los maestros y oficiales nos 
hemos reunido y por el bien de U huma
nidad doliente primero y después por 
nuestro propio bien, hemos resuelto in
vestigar el estado del calzado de nues
tros parroquianos y denunciar ante la opi
nión á los que lo lleven deteriorado. 

—De modo que me coarta V. ia libertad 
de calzarme á mí gusto. 

— Si señor, por la salud de usted, por el 
ornato público y ¡qué diantre! también por 
que los zapateros tenemos que vivir. 

Las consecuencias del planteamiento de 
este principio, fácilmente las adivina el 
lector. 

Gompiendo que si las cusas y edificios 
denunciados eslán ruinosos, el Ayunta
miento cumpla un deber evitando déígra-
cias á los transeúntes, á los inquilinos Üe 
esas casi ruinas; pero esto sin aguardar á 
que tengan los albañiles que recordarles 
sus Qbligacioaes. Lo que no se cotnorende 
tan fácilmente aunque se explica por el 
principio de la lucha por la existencia, es 
qnelasclises se reúnan para imponerse 
las unasá las otras. ¿Tendrá también mi 
crobioesta enfermedad social? 

Julio Nombela. 

EL NUEVO DRAMA DE SARDOU 

El día 8 de Octubre debe de celebrarse en 
el teatro de la Porte Saint-Martín el estreno 
de «Cleopalra,» el nuevo drama de Sardou, 
escrito por el autor de «Patrie,» en colabo
ración con Mr. Emille Moreau. La fecha men
cionada se lia fijado ya definitivamente, en 
atención áqueSarah Beinardt, encargada del 
papel de protagonista, tiene que salir de París 
el 8 de Enero para emprender la gran tournée 
de dos años por América^ Asia y Occeanía, 
para la cual la han contratado los célebres 
empresarios^ rivales antes y compnñeros hoy, 
Monsieurs Abbey y Gran, y tanto Südou co
mo la empresa, como la famosa artista, quie
ren que, á todo trance duren las representa
ciones de «Cleopatra» por lo menos tres meses 
justos. 

Por pretensiones de fijo que no ha de pecar 
la obra. 

La Porte Saint-Martín propónese dejar 
eclipsado con ella los esplendores de la «mise 
en scene» que desplegó en «Theodora;» Sar
dón, coronar la carrera de sus triunfos; Sarah 
llevar á cabo la más importante de sus crea-
Clones V 

Ya veremos después en lo que paran todas 
esas tíanlasfas.» "! 

«Cleopalra, > se'gSh dicen los periódicos 
franceses, no es sólo utí drama Je amor, es 
el drama del Amor (asi con letra mayús
cula.) 

La acción, que ib de^rfólf'a en iá»lídi<¿i| 
muy distintos, rau«l^¿'-repetid.í«s wíels'Si^pi-

iiéBeftlérzaftini^éís ^il!i"^tf aoa taza de 

tonio toco de amot', abandonando á by^i»)$/ ^' Esta prá(;fíelr(i«ii!e'GlB-iorigéá éiitralíp. 
epudíandp á su mujer OctaVía, -iíftcftnlrp' ' 'f'\ Hf eida SQld'ad* muerto et'̂ fl^cíáf percibe 

morif á Arsínoe y perdiendo ñnaliüeQ t̂e iÛ M 
honor, su gloria y su fortuna. Concluye, t ^ * ^ \ 
'püés'ife la baíSHa AcTiOm,' con" la muerte deí 
liéroe y de la heroína; es decir, de Antonio> 

h de Cleopalra. 

¿Hasta qué punto conseguirá Sardou 
maestro del tsavoir faire,» genuinamente 
contemporáneo, so.stener la competencia con 
Shidiespeare, que en su Antonio y Cleopatra 
legó á la posteridad una de las mayores ma-
ravilliis de su genio? 

«That ís the question,» como diría el autor 
de «Macbel.> 

La «mise en scene,» de «Cleopalra,> val
drá una fortuna. Por lo pronto se están 
confeccionando más de 400 trajes, cuyo cos
te ascenderá á 30.000 pesetas. Sarah Bei'-
nardl debe de vestir cinco de una riqueza 
insuperable. 

Las decoraciones, que son seis, correspon
dientes á los cuadros en que la obra se divÍ!-
de, serán debidis á los pinceles, mejor di
cho, á las broihas de Lavastre, Carpezat, 
Rubé^ Chaperon, Jambón, Lemennier, Amas-
ble y Gardy, los mejores escenógrafos parí* 
sienses. 

Representará la primera una gran plaza, 
donde celebra sus sesiones el tribunal presi-
diJo por Antonio; la segunda, una sala her
mosísima del palacio de Menfis; la tercera, 
una terraza del mismo palacio, desde la que 
se descubre un magnífico panorama, con 
las pirámides al fondo; la cuarta, el interior 
de una casa donde Antonio ha establecido 
accidentalmente su residencia; la quinta, 
los jardines de Cleopatra, y la sexta el 
interior de una pirámide, compuesto en vir
tud de una reproducción muy exacta del ori
ginal. 

Dícese que Sarah Bernhardt está cada vez 
más entusiiismada con su papel y se coiii' 
prende, pues la figura de Cleopatra es para 
seducir á un temperamento de artista tan 
grande y tan sensible como el suyo. Garnier, 
que creó la parle de Jusliniano en «Theodo-
ra,> desempeñará en «Cleopalra» la de Anto
nio, y Mlle. Punot probablemente la de Oc
tavia. 

Las demás de la obra están confiadas asi
mismo á artistas de mucha reputación. 

Ahora, para completar el cuadro á satis
facción de losautoreSj no falta sino que tam
bién el público interprete á gusto de aquellos 
el papel importanlísimo que le han designa
do en sus esperanzas. 

EL SOLDADO CHINO» 
Una caria de la isla Formosa que publica 

»n periódico francés, contiene noticias muy 
interesantes acerca del ejército chino. 

La manera de tratar á los soldados en el 
centro del reino, donde no se carece de ele
mentos, tiene que conducirles infaliblemente 
á la barbarie. 

Mal alimentados, abandonados á ai raistno 
y sin recibir sueldo alguno ¿que tiene de ex-
Iraño que los hombres estén descontenios y 
que vivan á espensus de la población civil? 

Por esto se los considera como una pléga 
tan peligrosa como los bandidos y lofs piratas 
que deben perseguir. 

Los enterradores qu« van á sép^íiár láii 
pobres víctimas que aun tiene» un soplo de 
vida, ofrecen un espectáculo repugnante, pero 
la indignación se trueca en horror cuando se 
oye hablar de soldados que cientin la lapa del 
ataúd sobre un pobre moribundo que todavía 

; eí«ft(xiaels de oro pata cubrirlos [̂asíos del 
íemierro. 

De esta cantidad se distribuyen tres ó cua
tro duros á los compañeros del difunto. 

Escasea tanto el dinero para aquellos des
graciados, que se ponen locos de alegría 
cuando reúnen algunas de las monedáis, des* 
puchando al enfermo lo más pronto posi
ble. 

Muchos soldado.̂ , cuyo estado aun ofrece 
esperanzas, .son condenados á mrferte por la 
codicia de sus enmaradas y la indiferencia cul
pable de los oficíales. 

El sohlado chino no vale nñicho m '̂s que 
un colí adiestrado para el combate, y |io con* 
trae nunca%ábitos de disciplina. 

Nadie le enseña á lomar cuidado de su per
sona y no siente el respeto de sí mismo. 

El populacho le mira con desprecio y lasco 
y los ofioionislas se sirven de él como de una 
máquina ó le utilizan como una bestia de car-

El ejército no tiene ni administración mi
litar, ni Cuerpo de Sanidad, ni ambulancias. 

Es completamente inúiil entrég.ir á tales 
soldados ks nuevas armas de preciüida, por 
que no'las catarían. -

Hasta qué la China no se resuelva apagar 
sus tropas y á alimenlailas no debe pensar 
en la creación de una oficialidad escogida, 
pues nunca podrá obtener uQa' buena (jisci-
plin» ni at»i con el auxilio de instructores eu* 
ropeos. 

Un ejército chino no se pondrá nunca en 
campaña contra un enemigo extranjero pues 
no e-siá mejor instruido que elaiío 1858-60. 

U N A B R O M A 

DEL «THE HERALD» 

A propósito de la boa de Gavanoa,, recuér
dase una de las hazañas del periodismo uort>0 
americano y del arle de reclamo emia^ate-
mcnle yankée. 

Cierto día, con ocasión de hallarse efl Nue
va Yoik una famosa colección de fieras, al 
desdoblar por la mañana los mil y mü krbU 
tíintes de la ciudad emporio, las grande^ ho
jas del Herald, fijáronse con hoiTor em ©Jos 
en una estupenda noticia. Los más tifiuihles 
representantes de la mencionada ool9CM§n 
zoológica hiabía&se fugado de sus, eacíe»:ros. 
Los leones, las panteras y los tigres vagaban 
sueltos por la ciudad. . , i 

El pánico fue indescriptible; ía venla.qtte el 
periódico obtuvo enorme. 

Como que allí los diaiios de mucha circu
lación publican varias ediciones al día, casi 
por horas, el público aguardó las nuevas ho
jas del Herald con vivísima cariosidAd*, 

Salió, por fin, á la calle la segmtd.! edi
ción, manifest indo que lus fieras ensu mayor 
parte, se habían reconcentrado hacia e l ^ ^ -
tM Parh. Perocuando^ en vista dettvlAiitU^tr-
mes, los vecinos valerosos, los,re|(Qn|̂ a[»ia«jiQ. 
sables y las gentes noveieía,̂  que,ai)mMLwp4eo 
todas parles, dii>gíanse, áp.isos «cf^fl^do^^tá 
aquel hermosísimo parque siluaite ^íj^f##l-
tro de Nueva Yoik, otra Jipja nueva-del ififcwitW 
les hizo desandar rápidaiig êat̂ fflqttj ^mit«^^ 
participándoles que las,fi«ríi%h»lWiaiWfl>*<i4««-
diJo y que en su^rnajfqjfifjfiwvoJ^WWWtw-
ban'por las inmddiacio^e9,.,d^ ia.B4terifi)),.<|tta 
se hjlla preci^isote ejt» el axl,wujO: (J<f; |a 
ciü'dad junio aípuerto, á algunas millas del 
punto anteriormente indicado. 

En tal situación, y cuando ya los ánimos 
estaban, como es de suponer, excitadísiraos, 
—claro es que la autoridad había recibido 


